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RESUMEN 
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El objetivo de este trabajo es exponer algunas inflexiones teórico- metodológicas que han 
favorecido en los últimos años la producción del conocimiento científico referida a sitios con 
enterratorios humanos. Para ello se utiliza como estudio de caso, a modo de ejemplo, las 
investigación del sitio Chenque 1, departamento Lihué Calel, provincia de La Pampa. 

Se proponen diferentes planos de integración de la infOlmación tanto bioantropológica 
como arqueológica, durante el proceso de análisis y producción del conocimiento referido al 
estudio de este tipo de sitios. 

Se discuten aspectos relativos al tratamiento de las evidencias a posteriori de la investigación, 
en relación con la puesta en valor del sitio y la transferencia de resultados, partiendo de la base 
de que se trata de restos bioculturales especialmente sensibles al deterioro desde que son 
expuestos y manipulados, y teniendo en cuenta la fuerte carga de sacralidad de sitios de estas 
características. 

ABSTRACT 

The purpose ofthis paper is to show so me theorical-methodological shifts that have favored, 
in recent years, scientific knowledge ofhuman burial sites. As an example, the case study research 
at the Chenque I site, departement of Lihue Calel, province of La Pampa, is used. 

Two levels - bioanthropological and the archaeological-ofintegration ofthe information are 
proposedfor the process of analysing and producing knowledge re ated to the study ofthese types 
ofsites. 

Aspects related to the treatment of evidence after research are discussed here, in tenns of 
revaluating the site and transferring results, while assuming that these are biocultural remains 
particularly sensitive to deterioration after they are exposed and manipulated, and taking into 
account the hiQh degree of sacredness of sites with these characteristics. -
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INTRODUCCIÓN 

En este trabajo se discutirá acerca de la necesidad de la interacción entre antropobiólogos y 
arqueólogos durante todo el proceso de producción del conocimiento respecto al estudio de sitios 
arqueológicos con restos humanos. Los sitios en los cuales las poblaciones enterraban 
recunentemente a sus muertos, brindan una nueva dimensión para el estudio de las sociedades del 
pasado, ya que permi te integrar el medio físico y cultural con los actores sociales. Sin embargo no 
siempre se ha concretado esta integración de la información. Es frecuente en la bibliografía que el 
informe descriptivo, generalmente del antropólogo biólogo, figure como un apéndice del trabajo 
del arqueólogo. Asimismo es habitual que el arqueólogo tome en cuenta sólo algunos datos 
antropobiológicos, generalmente los más acotados al tema general de la investigación planteada, 
dejando de lado un enorme potencial de información contenida en los datos de ese apéndice. Hasta 
la década del '70, y aún posteriormente en algunos casos, no existía una discusión conjunta o una 
integración de los resultados del análisis de los datos culturales con los antropobiológicos, tal como 
ejemplifican los trabajos de Fernández (1988-90); Chávez de Azcona (1967); Pastore (1974); Patti 
de Martínez Soler (1966) ; Vayá (1984) . 

En este trabajo se toma como ejemplo la investigación de un sitio arqueológico con restos 
humanos en el cual se ha puesto en un mismo plano de relevancia la responsabilidad del arqueólogo 
y la del antropólogo biólogo así como se han encarado planes de manejo de este recurso cultural 
por parte de un especialista, desde el momento de iniciadas las excavaciones. 

DESENCUENTROS y CONVERGENCIAS 

Si bien la interacción entre antropobiólogos y arqueólogos en el estudio de sitios arqueológicos 
con restos humanos resulta habitual en trabajos actuales tanto en nuestro país como en el extranjero, 
existió un divorcio en la integración conjunta de ·los datos hasta épocas recientes, como resultado 
de una larga historia de la antropología en nuestro país. 

Una vez instauradas las propuestas de Imbelloni con respecto a la antropología física, es decir 
la determinación racial de los distintos grupos y sus orígenes geográficos, todos los cultores de la 
antropología física se dedican a seguir estos objetivos (Baffi y Arenas 1992; Arenas y Baffi 1993). 
Es así que durante la década del ' 40 Y hasta entrada la década del '70, el análisis de los restos óseos 
se centra en la descripción morfoscópica y métrica de los cráneos principalmente, y eventualmente 
algunos huesos largos (Constanzó 1941-1942; Chillida 1940; Fortich Baca 1968, 1977, 1978; 
Kosameh 1977; Marcellino 1969, 1981; Marcellino y Ringuelet 1973; Paulotti y Martínez de 
Paulotti 1950-51 ; Salceda et al. 1981; Scolni de Klimann 1938), con fines de realizar una precisa 
diagnosis racial (Baffi 1993). 

A comienzos de la década del '60 comienzan a imperar en Estados Unidos las premisas del 
paradigma ecológico- sistémico en la arqueología, cuyos ecos se empiezan a sentir en nuestro país 
casi una década más tarde. El principal interés de este paradigma estuvo centrado en sus inicios en 
la relación del hombre con el ambiente, siendo la subsistencia y la tecnología los principales focos 
de atención (Politi s 1988; Hodder 1984). Es por eso que surge una divergencia entre los intereses 
de los arqueólogos y la información que podía proveer la antropología física hasta ese momento, 
donde se priorizaba la adscripción racial de los restos con escasas referencias al contexto 
arqueológico local o regional, evidenciada en que los datos referidos a los restos óseos humanos 
aparecían como un apéndice de la información central. 

El surgimiento de nuevos marcos teóricos dentro de la Antropología Biológica hacia la 
década del '70, da como resultado la aparición de una amplia serie de trabajos sobre poblaciones 
extinguidas en los que se indaga sobre los efectos de la edad y el sexo en la variabilidad biológica 
de las mismas, y se analiza su variación cronológica, geográfica y morfológica (Carnese et al. 
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1997). Estos estudios incorporan hacia la década del '80 una óptica integradora entre bioantropología 
y arqueología, donde se parte de la premisa de considerar a los restos óseos humanos como un 
indicador bioarqueológico, lo cual hace más fructífero el trabajo interdisciplinario (cf. Neves 1984; 
Larsen 1987). Esto ha dado como resultado que en nuestro país se adoptaran nuevas tendencias en 
las investigaciones en sitios con restos óseos humanos, como se refleja en los trabajos de Barrientos 
ms; Goñi y Barrientos 2000; Baffi et al. 1996; Mendonr;a et al. 1992. 

El sitio Chenque l . Un ejemplo de integración interdisciplinaria 

Con la finalidad de reflejar esta situación de cambio se tomará como ejemplo la investigación 
que se está desarrollando en el Sitio Chenque 1, un enterratorio múltiple, localizado en el Parque 
Nacional Lihué Calel, La Pampa, Argentina. El vocablo "chenque" ha sido recurrentemente 
empleado para designar estructuras de entierro en Pampa-Patagonia que denotan ciertos patrones 
regulares en su conformación (ubicación en sectores destacados de la topografía, demarcación 
superficial por acumulación de rocas) ; y a la vez enmascara la variabilidad existente dado que 
algunas de ellas son individuales , otras colectivas, en algunos casos hay presencia de ajuar 
funerario, y en otros se destaca su ausencia como una regularidad (De La Vaulx 1901; Verneau y 
De La Vaulx 1902; Imbelloni 1923; Vignati 1930, 1934; Monticelli 1931; Pozzi 1936; Deodat 
J 946; Bórmida 1949; Vivante 1955; Bórmida y Casamiquela J 958-59; Zetti y Casamiquela 1967). 
Dado que el sitio Chenque 1 es una estructura de entierro compleja, se ha conformado un equipo 
interdisciplinario dentro del marco de las Ciencias Antropológicas!. Interesa discutir la 
complementación y el grado de interacción de los especialistas, lo que da lugar a una mejor 
integración de los objetivos : estudios de dieta y salud, marcadores de actividades cotidianas, 
violencia, ajuste a un medio ambiente, estrategias de subsistencia, tecnologías relacionadas con la 
vida cotidiana y con el comportamiento mortuorio. Además en el caso en estudio se consideran en 
particular criterios de preservación y manejo de los recursos culturales, tratados por un especialista, 
dado que el enterratorio referido se encuentra dentro de los límites de una área protegida. Se 
di scuten aspectos relativos al tratamiento de las evidencias a posteriori de la investigación, 
partiendo de la base que particularmente, la evidencia recuperada en este tipo de sitios se relaciona 
estrechamente con los aspectos ideacionales y el sistema de creencias de las poblaciones que le 
dieron origen. 

El Parque Nacional Lihué Calel (PNLC), se halla ubicado en el centro sur de la provincia de 
La Pampa y tiene una extensión de casi J 0.000 ha., abarcando gran parte de l<;>s Lotes 1 1 Y 20 de 
la Fracción X, Sección A del departamento Lihué Cale\. Comprende parte de un grupo de serranías 
que emergen solitarias en medio de la llanura Pampeana, constituyéndose en una islageomorfológica 
y biológica, conformada por las Sierras de Lihué Calel y Sierra Chica. El ambiente semiárido, que 
caracteriza al área, es el resultante de un clima seco con una precipitación media de 400 mm anuales 
y una marcada amplitud térmica entre estaciones (Berón et al .. 2000a). 

El sitio Chenque 1 se encuentra emplazado en la cumbre de una lomada baja en el Valle de 
Las Pinturas. Fue detectado por Zetti y Casamiquela (1967), que lo registran como Sitio N°l, 
Enterratorio. Los autores aluden a remociones anteriores y acción de animales cavadores (Zaedyus 
pichyi) que habrían provocado la destrucción de los huesos y alteración del sitio. Sin embargo 
registran el hallazgo de restos humanos correspondientes a por lo menos dos esqueletos, y lo 
caracterizan como un túmulo tipo chenque patagónic02• 

El si.tio presenta dos porciones claramente diferenciables: una Unidad Superior que abarca 
los primeros 0,30 m de excavación aproximadamente, en la cual los restos óseos humanos se 
encuentran altamente fragmentados y removidos . La primera etapa de estudio de esta Unidad se 
centró en el análisis de las porciones óseas y piezas dentarias, las cuales por sus características 
pelmiten identificar la edad de los individuos recuperados, y así determinar el número mínimo de 
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individuos enterrados en la porción superior del sector excavado de esta estructura, que hasta el 
momento alcanza a veinte, de los cuales once son subadultos y nueve adultos (Luna ms) . 

Por debajo de los 0,30 m la situación del contexto es completamente diferente. Cambia la 
composición sedimentaria de la matriz, tomándose mas fina y suelta. En la Unidad Inferior, como 
se ha denominado a esta porción de la estructura, se detectaron hasta el momento 11 estructuras de 
entierro, de las cuales 10 fueron recuperadas en su totalidad y la restante fue dejada in situ (Foto 
1). Estas estructuras de entierro se encuentran en posición anatómica, con un buen grado de 
conservación, sin fuertes remociones. Sin embargo el estado de los huesos no es bueno. La acción 
de raíces y otros agentes diagenéticos ha modificado las condiciones estructurales de los restos. Es 
notable la variabilidad de los tipos de entierros detectados en este sitio. Existen entierros primarios 
(entierros 5 y 6) Y dos tipos de entierros secundarios: a) con segmentación de unidades anatómicas 
previas a la esqueletización del cuerpo (entierro 3, Foto 2, y entierro 7), y b) secundario 
propiamente dicho (entierros 4 y 8) (Berón y Baffi 2000). 

En ambos componentes hay restos culturales conformados por chaquiras de distintos tipos 
y materiales (caracoles, moluscos bivalvos, hueso, lítico) , artefactos líticos (puntas de proyectil 
triangulares apedunculadas, raspadores, raederas, núcleos, lascas), los que en algunos casos 
podrían constituir parte del acompañamiento de los individuos. Pero en otros casos, como el de los 
artefactos líticos podrían indicar ya sea funcionalidades diversas del sitio, o bien ergología asociada 
con la preparación de los entierros (Berón el al. 2000b). 

La extensión de la estructura superficial es de 16,70 m en sentido N-S y 12,60 m en sentido 
E-O (210,42 m2) , con una distribución de rocas de forma subcircular (Figura 1). La superficie 
excavada (12 m2) representa un 6% del total de la superficie delimitada del sitio. Sobre esto se ha 
realizado una estimación de la densidad probable de entierros, dado que si en e16% se ha recuperado 
un mínimo estimado de 31 individuos (20 individuos en la porción superior y 11 individuos en 
posición anatómica por debajo de los 0,30m de excavación), es posible inferir que la estructura total 
estaría compuesta por más de 500 individuos (Berón y Baffi 2000, Berón el al. 2000b). 

Foto l. Sitio Chenque 1: vista general de las estructuras de entierro de la Unidad inferior. 
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Foto 2. Sitio Chenque I: Entierro 3, secundario, en proceso de esqueletización. 
El cráneo del individuo ha sido colocado en el interior de la caja toráxica. 

_~LES DE INTEGRACIÓN DE LA INFORMACIÓN 

Al encarar el estudio del sitio Chenque 1, un enterratorio múltiple con amplia variabilidad en 
modalidades de entierro, ubicado dentro de los límites de un área protegida, y que requería un 

"Ian de investigación a largo plazo, se propusieron tres niveles de integración de la información 
ITOveniente de las diferentes vías de análisis posibles. Ellos son: análisis descriptivo, análisis 

ulferpretativo y puesta en valor y transferencia. Estos tres niveles o planos son de tratamiento 
.3.I ternativo y no sucesivo, es decir que interactúan permanentemente en el proceso de integración 
de la información y producción del conocimiento. 

Un primer nivel de análisis en la investigación es el descriptivo, donde se definen una serie de 
acterísticas de las estructuras de entierro. Para esto, es necesario aunar esfuerzos desde diferentes 

specialidades dentro de la Antropología. Entre estos diferentes enfoques podemos mencionar. 
El enfoque bioarqueológico, que abarca a su vez diferentes vías de análisis: el análisis 

osteobiográfico de los restos óseos de cada uno de los individuos recuperados y el análisis de 
lementos traza y químicos de los huesos, a fin de realizar precisiones sobre indicadores de dieta 
onsumida. 

Dentro del campo arqueológico, son múltiples los tipos de evidencias y las problemáticas a 
rratar: Es muy importante el potencial informativo de los materiales culturales recuperados y de los 
ecofactos. Unos u otros pueden haber constituído parte del acompañamiento de los restos humanos. 
En el sitio Chenque 1, entre los artefactos, hay elementos de adorno, como cuentas de collar o 
haquiras, confeccionadas sobre diferentes materias primas: valva de molusco (Diplodon sp.), 
aracol marino (A de lomedon) , huesos probablemente de aves, crisocola. Estos elementos han 
onstituído indudablemente parte del acompañamiento de los muertos. En algunos casos como el 
e la crisocola será importante evaluar los lugares de procedencia de la misma, especialmente en 
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Figura 1. Plano del sitio Chenque 1, con la disposición de rocas superficiales. 
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función de la existencia de redes de interacción social en escala amplia, ya detectadas en otros 
contextos arqueológicos de la Subregión (Berón 1996; Berón 1999), así como en la Pampa Húmeda 
(Gonzalez de Bonaveri 1997). 

Otros artefactos recurrentemente presentes en este sitio son instrumentos y desechos líticos: 
puntas de proyectil triangulares apedunculadas, raspadores, raederas, núcleos, lascas. Las materias 
primas utilizadas son diversas: basalto, sílice, chert silíceo, obsidiana, riolita,limolita silicificada. 
Algunas de ellas son de procedencia local, como la riolita gris cuya cantera se encuentra dentro de 
los límites del PNLC. Otras provienen de canteras distantes, como el chert silíceo procedente de 
la Meseta del Fresco, al oeste de La Pampa (Curtoni et al. 1998). Estos elementos pueden en algunos 
casos haber constituído parte del acompañamient03, aunque es probable que hayan jugado un rol 
importante en la preparación de los cuerpos. 

Con respecto al registro arqueofaunístico, asociado con el resto del contexto, se debe indagar 
el origen de su presencia y grado de asociación con los entierros. También deberá evaluarse su 
potencialidad como indicador ambiental y como agentes modificadores del registro arqueológico. 
En el sitio Chenque I, se ha registrado una recurrencia en la aparición de bulas timpánicas de 
mamíferos pequeños, además de un diente de zorro, restos de pequeños roedores, cáscara de huevo 
de ñandú y placas de piche. Será preciso averiguar el grado de asociación de cada uno de estos restos 
con las estructuras de entierro. 

En el sitio que estarnos ejemplificando aparecen dos Unidades bien diferenciadas (Superior 
e Inferior), en cuanto a su depositación. En la Unidad Superior los restos humanos están 
fragmentados, mezclados, sin unidad esqueletal y es probable que no reflejen la situación de 
depositación original. En la Unidad Inferior, por el contrario, se reflejan más claramente los 
episodios sociales de inhumación. El análisis de las plantas de excavación contribuirá a la 
interpretación de la génesis de las diferentes unidades que confonnan una estructura compleja. 

El análisis de las estructuras de roca asociadas, tanto superficiales como en posición 
estratigráfica, y el estudio de las técnicas constructivas constituyen una de las vías de análisis del 
comportamiento mortuorio . Además es posible que estas estructuras de piedra hayan jugado un 
papel importante en la conservación de los restos óseos. En el sitio de referencia se presentan dos 
situaciones: la señalización superficial de la totalidad de la estructura, que la destaca en el paisaje, 
y la demarcación, en capa, de algunas de las inhumaciones de la Unidad Inferior (Figura 1). 

Es frecuente encontrar en la bibliografía el empleo acrítico de términos instaurados por el uso, 
que implican la asignación automática de categorías morfológico- funcionales y de esta manera 
enmascaran la variabilidad subyacente, como el uso del término "chenque" (Imbelloni 1923; 
Bórmida 1949; Bórmida y Casamiquela 1958-59; Zetti y Casamiquela 1967; Gradín y Aguerre 
1984). Al respecto, se recopiló información respecto al uso que se ha hecho en la bibliografía del 
término chenque, a fin de evaluar similitudes y diferencias con respecto a los diversos casos 
patagónicos a los que se ha aplicado esta denominación (Berón et al. 2000a). Dado que el Chenque 
I de Lihué Calel es el más septentrional de estas manifestaciones, y el único registrado hasta el 
momento al norte del Río Colorado, se ha considerado importante esta evaluación. 

Se ha planteado desde el comienzo de las investigaciones sostener un plan de Conservación 
y Manejo de los Recursos Culturales, que está a cargo del Lic. R. Molinari . En este sentido, el 
Chenque de Lihué Calel constituye una unidad arqueológica dentro del conjunto de recursos 
culturales del Parque Nacional, cuyo tratamiento es considerado en relación al manejo global del 
área y en correlación particular con las actividades de conservación, bajo la idea de un manejo 
integrado (Hurtado Mendoza 1988). Por lo tanto, con respecto a la conservación, tanto en la etapa 
de planificación como durante y después del desarrollo de los trabajos de campo han sido 
consideradas las condiciones de conservación y resguardo de los materiales, atendiendo a las 
características particulares de este sitio y de los materiales recuperados 

Metodológicamente se ha planteado, en una publicación paralela, sostener un manejo 
adaptativo que fuera capaz de minimizar los riesgos de deterioro, poder anticipar consecuencias 
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previstas y no previstas que sucedan a la aplicación de intervenciones sobre los recursos culturales, 
y avanzar en el manejo, incorporando a su re-planificación la información de los resultados 
parciales (Molinari 1998). 

Tales perspectivas, aplicadas al patrimonio cultural de Lihué Calel, implican ajustar los 
intereses del manejo de recursos culturales con el resto de las actividades del área protegida 
representadas por la conservación, uso público, vigilancia y control, vías de circulación, 
administración, mantenimiento, investigación y monitoreo (POA-PN Lihué Calel 1997). Tal 
entendimiento está representado por una práctica participativa del manejo con los diversos niveles 
de competencia, integrándose personal de guardaparques, interpretadores ambientales, servicios 
administrativos y auxiliares, etc. 

El sitio Chenque 1 presenta características muy particulares con respecto al resto de los sitios 
arqueológicos del Parque Nacional , por su fuerte carga de sacralidad, y por tratarse de restos 
orgánicos que son especialmente sensibles al deterioro desde que son expuestos y manipulados 
(Berón et al. 2000 a). 

Otro plano de análisis es el interpretativo, donde confluyen los distintos estudios a fin de 
contrastar hipótesis planteadas, y formular otras nuevas y/o alternativas . En este plano se plantean 
una serie de expectativas arqueológicas, relacionadas con los indicadores empíricos. 

En el caso que se está ejemplificando, una de las expectativas arqueológicas principales es 
la que se refiere al proceso de conformación del enterratorio en cuanto al/ los grupos que lo 
utilizaron como lugar de inhumación, así como la procedencia, tanto de los individuos como de los 
ítems recuperados. 

El análisis morfológico-funcional de los artefactos líticos así como la identificación de las 
materias primas empleadas para su manufactura, comparados con los antecedentes arqueológicos 
regionales pueden aportar información sobre los rangos de movilidad y territorialidad de los 
grupos. Estos mismos aspectos pueden cobrar relevancia al analizar los elementos de adorno, 
particularmente las cuentas líticas entre las que hay algunas confeccionadas en minerales 
cupríferos y otras de materiales malacológicos de procedencia extraregional (Berón et al. 2000 b). 

El análisis conjunto de cada uno de los individuos recuperados (en cuanto a sexo, edad, 
patologías), con la modalidad de entierro de cada uno de ellos puede aportar información sobre 
aspectos sociales del grupo. A su vez, los análisis dietarios de los individuos, (del componente 
orgánico y/o inorgánico del hueso), pueden indicar pautas diferenciales de consumo de alimentos . 
Todo esto sumado a la variabilidad referida anteriormente en cuanto a las modalidades de entierro 
y los posibles indicadores de movilidad y territorialidad de los grupos, nos ha llevado a formular 
dos hipótesis orientadoras del proceso de trabajo, y que podrán ser contrastadas a medida que se 
avance en la integración de la información que se propone: 

H 1) Los individuos enterrados en el sitio Chenque 1 procederían de distintos ámbitos 
geográficos. El sitio Chenque 1 constituiría el area referencial de enterramiento. 

H2) La variabilidad de modalidades de enterramiento presente en el sitio Chenque 1 
respondería a la existencia de circuitos estacionales de territorialidad. Las distintas modalidades 
de entierro estarían respondiendo a diferencias temporales entre el momento de la muerte y el 
momento de entierro de los individuos. 

Así como estas hipótesis se refieren a la evaluación de la territorialidad de los grupos 
involucrados, otros aspectos como relaciones de parentesco, organización social y demografía 
generan nuevas hipótesis orientadoras del proceso de investigación. 

Una tercera dimensión es la puesta en valor del sitio y la transferencia de resultados, no sólo 
a la comunidad científica sino a la comunidad toda. En el caso del en terratori o del Parque Nacional 
Lihué Calel , existe una paradoja a resolver, ya que al estar trabajando en un área protegida cuya 
afluencia de visitantes es importante, es factible que este sitio sea conocido por una parte 
importante de la comunidad, A su vez los visitantes se transforman en un importante factor de 
deterioro, por ello es necesario implementar políticas claras de manejo del recurso cultural. 
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Vinculado al tema del conocimiento del patrimonio y el derecho del público a su acceso, 
consideramos que los arqueólogos incluídos en programas de conservación son agentes necesarios 
para un cambio de las relaciones entre la sociedad y este tipo de recursos. La forma en que éstos 
son usados es una consecuencia de su significado, el valor otorgado y los intereses que generan 
(Berón el al. 2000 a). 

CONSIDERACIONES FINALES 

Según Zedeño (1997), un territorio se concibe como un agregado de tierra, recursos naturales 
y objetos de manufactura humana, tanto fijos (estructuras), como transportables, cada uno de los 
cuales tiene historias de vida. Las sociedades establecen, mantienen y transforman un territorio a 
través de una variedad de interacciones y actividades. La presencia de lugares de entierro 
(cementerios), representan el correlato material del proceso de colonización en la fase de 
establecimiento territorial (Zedeño 1997). 

Todo lugar de entierro es el resultado de un sistema de creencias con distintos grados de 
complejidad, las cuales quedan parcialmente plasmadas en el registro arqueológico. A su vez los 
arqueólogos recuperamos sólo una imágen desdibujada de este aspecto. 

Por lo tanto la afectación que sufren tanto estos sistemas de valores y creencias como su 
correlato espacial ante la intervención de los arqueólogos al excavarlos sólo se compensa con el 
gran potencial de información sobre las poblaciones del pasado que es posible recuperar a partir 
de los restos óseos. 

Existen cuestionamientos acerca del tratamiento que dan los arqueólogos a este tipo de sitios 
en diversos países del mundo, como Estados Unidos, Australia y Nueva Zelanda (Podgorny y 
Politis 1990-92). En diciembre de 1995 se publicó en Estados U nidos el Acta de Protección y 
Repatriación de Tumbas de los Nativos Americanos (NAGPRA), que establece procedimientos de 
protección y disposición acerca de los restos humanos, objetos funerarios o sagrados y objetos del 
patrimonio cultural que son excavados o descubiertos fortuítamente en tierras tribales o federales 
(Anónimo 1996; We1ch 1997). Todo esto ha dado lugar a pedidos de repatriación y reentierro tanto 
de restos óseos humanos como de objetos depositados en museos por parte de comunidades 
aborígenes norteamericanas, así como a una variedad de situaciones referidas a la intervención 
arqueológica. Sin embargo no en todos los casos se ponen trabas a la investigación, si ella conduce 
a un mejor conocimiento de las características biológicas y culturales del pueblo bajo estudio 
(Ferguson et al. 1995). En nuestro país aun no se ha abierto el debate sobre este tema. 

La conservación del patrimonio cultural es en gran medida un trabajo de transformación de 
valores o revalorización, donde a partir de laresignificación de los bienes podemos esperartambién 
un cambio de los intereses cuya manifestación podrá ser observada en el correspondiente cambio 
de actitud (Berón et al. 2000a). 

Buenos Aires, Junio de 2000. 
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Antropología Biológica. 

NOTAS 

La investigación que se reseña está encuadrada en dos proyectos de investigación: UBACYT TF- 062 que 
tiene por finalidad realizar el estudio de entierros de momentos tardíos y recientes en varios sectores de 
las regiones pampeana y patagónica, y PIP-CONICET 0083/98, cuyo objetivo general es estudiar desde 
una perspectiva arqueológica los procesos culturales que dieron lugar a la colonización de un ambiente de 
desierto durante el Holoceno en la Subregión Pampa Seca, analizando las estrategias de ocupación del 
espacio y los patrones de asentamiento de zonas con una heterogénea distribución de recursos. 

A partir de 1997 se iniciaron tareas conjuntas de prospección y sondeos con investigadores de la 
Administración de Parques Nacionales con la finalidad de integrar la problemática arqueológica del PNLC 
a las investigaciones regionales que se venían desarrollando en el sur de la Provincia de La Pampa. 
Se realizaron hasta el momento tres campañas arqueológicas en dicho sitio. Durante la primera de ellas 
(abril de 1997), se efectuaron sondeos que pennitieron evaluar la potencialidad y extensión del sitio. En 
abril y octubre de 1998 se realizaron excavaciones en una superficie de 12 ml . 

3 En este trabajo se utiliza el término "acompañamiento" en lugar de ajuar fin de establecer la diferencia entre 
aquellos objetos que fueron depositados junto con el muerto durante el proceso de entierro para los que 
reservamos el ténnino "ajuar", de los que aparecen junto a los restos humanos por causas diversas y 
di ferentes. 
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